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La Ikciurm indrntemswrntti 
o el muevo 6smber her3 
n un libro publicado a fi-
nales del pasado año, 
Screening History, 
Gore Vidal planteaba, entre 
muchos otros temas, el hecho 
de que él consideraba básico in-
troducir el cine, o su prima her-
mana la televisión, entre los 
métodos que —ineludiblemen-
te— habrían de adoptarse en 
los próximos años para la ense-
ñanza, a todos los niveles, de 
cualquier rama del conocimien-
to humano. 
Su aproximación al tema no 
era entusiasta y, de hecho, mos-
traba un ligero tono de escepti-
cismo crítico, y a veces cínico, 
sobre las ventajas de esta ense-
ñanza. Gore Vidal se conside-
raba de otra generación, como 
nos consideramos muchos de 
los que seguimos creyendo en el 
valor de la letra impresa, y era, 
por tanto, partidario a ultranza 
de la lectura como fuente de in-
formación general. 
Pero veía necesario que las 
futuras generaciones se inicia-
ran en el cambio. En lugar de 
recibir —como hasta ahora— 
la información de manera lineal 
(escrita)^0 hiciese en paralelo 
(audiovisual). Esto debería ser 
algo análogo a cuando en Chi-
na, India, Persia o Grecia se 
pasó de la tradición oral a la es-
crita. 
Gore Vidal se quedó corto en 
su apreciación del tema, porque 
no consideraba al ordenador 
como parte de ese cambio. Lo 
que se ve en las pantallas del 
cine o de la televisión puede re-
percutir de manera inmediata 
sobre el conocimiento de deter-
minados campos del saber hu-
mano: la historia, el arte e, in-
cluso, la ciencia. Pero lo que se 
conoce a través de la pantalla 
del ordenador puede determi-
nar, si se es capaz de hacerlo, la 
información que se tiene acerca 
de un gran número de hechos. 
A modo de ejemplo, el análi-
sis correcto de una base de da-
tos puede proporcionar detalles 
sobre factores ajenos, en princi-
pio, a lo que parecían ofrecer 
los datos. Así, del realizado a 
través de la evolución de artícu-
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los científicos y técnicos publi-
cados en un determinado cam-
po, durante un periodo más o 
menos largo, pueden extraerse 
conclusiones —en un princi-
pio— tan ajenas a ellos como 
pueda ser el interés de los De-
partamentos de Defensa en 
ciertas áreas, o la indiferencia 
de la industria hacia otras, y si 
existe colaboración entre gru-
pos o son entornos aislados. 
Si del análisis de lo que se tie-
ne es posible inferir hechos con-
cretos que están ocultos bajo 
una primera mirada, del obte-
nido a partir de cómo evolucio-
nan las herramientas que so-
portan la actividad informática 
se puede llegar a determinar 
cuál es la situación socioeconó-
mica del momento considera-
do. Lo que es más importante 
aún: cuál es el sentimiento de la 
sociedad hacia los productos a 
los que puede tener acceso. 
Parece que la época de las 
grandes máquinas, de uso gene-
ral, está entrando en una fase 
donde el empleo de éstas es dis-
tinto al de hace unos años. 
También lo están haciendo la 
de las grandes compañías que 
soportaban generosos desarro-
ílos para inundar el mercado de 
aparatos cada vez más sofisti-
cados, pero que sólo hacían lo 
mismo que las generaciones 
precedentes, aunque de manera 
más rápida y con alguna nueva 
prestación. 
Ahora se pretende conseguir 
cosas distintas con tecnologías 
usadas y comprobadas en otros 
campos. Es usar el microproce-
sador 386, que no se emplea en 
los nuevos ordenadores que sa-
len al mercado, porque se dis-
pone del 486, en otros entornos 
donde puede ser útil. 
No ha habido desarrollos 
nuevos, ni se ha planteado de-
sechar, por inútil, aquello que 
no servía para el fin que había 
sido creado. Se ha pensado que 
es mejor emplearlo en otras co-
sas, aunque pueda ser en la hu-
milde lavadora casera. Comien-
za la etapa en que se aprovecha 
lo que se tiene y finaliza la del 
desarroliisrno incontrolado. 
Al mismo tiempo, las peque-
ñas compañías empiezan a te-
ner una-nueva razón de ser: 
avanzar en planteamientos es-
tratégicos que las grandes no 
pueden secundar debido a la 
inercia que posee su maquina-
ria. Una reducida empresa, con 
no más de 50 empleados, puede 
desarrollar productos que satis-
fagan la demanda inmediata de 
un mercado que los quiere aho-
ra y no puede esperar a maña-
na. Son productos puntuales, 
quizá de carácter coyuntural, 
que en un año dejarán de fabri-
carse. Para una gran empresa 
esto carece de interesa, y no se 
molestará en lanzarse hacia 
algo tan efímero. Pero una pe-
queña sí puede, porque en el 
mercado de hardware y softwa-
re hay a la venta una amplia va-
riedad de productos que sólo 
esperan la voz del fabricante 
imaginativo que le diga "leván-
tate y anda". 
A"-"^ i, de ese mercado cam-
V> biante se pueden ex-
LJ^ ! traer muchas conse-
cuencias Es como una nueva 
fuente de información. Nada 
de ello está escrito en libros. 
No hay académico que lo estu-
die a la luz de teorías conoci-
das. Pero sus consecuencias 
son tan importantes como las 
que se leen en los tratados y se 
analizan en las aulas. Para sa-
ber de ellas es preciso iniciar la 
tarea de aprender a informarse 
con técnicas nuevas, No como 
la lectura en serie, o en parale-
lo de la imagen audiovisual. La 
nueva técnica se basa en la lec-
tura tridimensional: hechos, 
productos y datos; todo de 
forma conjunta. Como es ob-
vio, no sólo es válida la infor-
mación que se extrae de la in-
formática. También puede 
serlo la que se derive de otros 
entornos. Pero en todo caso es 
necesario saber leer en la nue-
va forma. Aunque es posible 
que muchos sepan leer asi des-
de hace bastante tiempo. 
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